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* Dos libros ea un ano y prácticamente la 

----- producción intelectual completa 
de Mario Arregui (1917) es acontecimiento cultu­
ral que debe examinarse, buscando previamente 
un difícil equilibrio. Cuando se conoce de cerca 
a un autor es inclinación previsible ver la obra 
a través de la persona -—o de lo que en ella cree­
mos y queremos—: al mismo tiempo el esfuerzo 
de objetivación puede ser empresa vana, al pro­
yectar la obra sobre un campo estético de coorde­
nadas pretendidamente abstractas. No hay juicio 
estético que no sea el de nuestra situación, lo sa­
bemos: simplemente cabe esforzarse por diagnos-

LA advertencia no es caprichosa, pues en Mario Arre­
gui concurren elementos muy diversos, hasta con­
tradictorios, que por momentos armonizan una so­

lución estética, y, otros, alternan diversas modulaciones. 
Además su volumen de cuentos, La sed y el agua, baraja 
y presenta en un solo mazo (salvo dos cartas) la totalí-

moniosamente a lo largo de veinte años: ese ingrediente 
— que es tiempo vivido y transcurrido— el autor ha pre­
tendido reducirlo al plano estético, homologándolo en él 
y destruyéndolo, mientras que en su otro libro. Líber Fal­
co se instala con detalle minucioso en la historia, en el

«¡vocativo, sino en lo tocante a la construcción progre­
siva del texto, reconociendo lo fatal del cambiar: "cam­
bia el rio beraclílano, pero más hacia la muerte cambian

Es cierto que, en Líber Falco. Arregui trabaja sobre 
iropio de ¡o fáctico, —su mudanza, su emergencia y

poetas", dice de Falco, y en el mismo sentido su libro 
de cuentos es sobreviviente a su vida personal y a la 
historia interna de su creación. Pero cuando él mismo 
se sitúa ante la poesía de Falco no evita y, al contrario, 
busca insertarla en su tiempo creativo, y la razona en 
buena parte por la coyuntura histórica de la que se 
desprendió y donde, de un modo u otro, fue condicio­
nada (ejemplo, los poemas finales, correspondientes al 
periodo de su enfermedad).

Diversas imágenes, todas legítimas, todas parciales, 
todas insuficientes, pueden proponerse de un escritor, y en 
este caso podríamos arrojar sobre la mesa algunos naipes 
discordantes: Arregui es un estanciero de Flores, que 
vive, trabaja y, con sentido de empresa, busca el des­
arrollo mejor de sus tierras, comprando ganado de pe-

tareas agrícolas y ganaderas, haciéndolas él mismo; Arre­
gui es un militante de la izquierda, muy cercano siem­
pre al partido comunista, integrante del FIDEL, para, 
quien la guerra española fue determinante de su orien­
tación ideológica, cuando joven, como lo es ahora la re­

tanza del socialismo; Arregui es un lector de la aran 
literatura que corresponde a la vanguardia europea y

modo que Lawrence, (los dos) y Valery y Eliot y Gide y 
Woolf y Hemingway y Faulkner y Saint Exupery y Marín

biénclose limitado a su campo propio de la prosa na­
rrativa, siendo lector acucioso ce poetas (Lorca, Vallejo, 
Neruda, etc.» y, por lo rul&’Ao que corresponde a una 
invención paralela a la europea pero en nuestra propia 
lengua, cuidadoso, seguro lector de Jorge Luis Borges; 
Arregui es hombre totalmente ajeno a las formas bur­
guesas del confort, amigo de tomar copas en boliches 
con amigos y con desconocidos, de tirar puchos sobre los 
sillones, de usar con la mayor naturalidad las palabrotas, 
de trasladarse de un lado a otro con su ropa de trabajo 
en el camión desvencijado que usa para el acarreo del 
ganado, de construirse un pequeño cuartito para trabajar, 
sin ventanas y con una mesa de partía nú Son cuatro 
imágenes; forzando un poco podríamos ofrecer varias 
más, lo suficiente disímiles como para provocar perple­
jidad e incentivar el afán de buscar el canon de este 
juego, que rige su irradiación en apariencia contradicto­
ria. Pero no os en él donde debe buscarse, sino en su 
obra, una producción escueta, increíblemente reducida, 
regida por la concisión, la mesura y una ccsmovisión

examen de seres humanos y de sus conflictos; un adg. - ? 
tramiento en seres humanos, que responde a una avasa-'" ¡ 
liante necesidad de conocer. Obviamente no es ésta u¡n - 
originalidad de Arregui, simplemente lo sitúa en el mat-! 
co general de las creaciones imaginarias: lo propio na 
sus modos del conocimiento, los instrumentos del exarca 1 - 
las criaturas a quienes se dirige, los parciales resulta^ I = 
de su investigación.

En él la literatura tiene algo de cauto minister gír1 
Se distingue por una nota grave, que corresponde a | ' 
acomete una tarea de dimensión moral extensa s^ ; 
modo que mucho tiene que ver con una antros^-: 
Diría que su más tenaz adiestramiento, respondev/sy : 
—en su implícito propósito— a la situación historic?^ g.' 
terminada ce un ser humano, a su coyuntura econó^.. 
o social o época!, aunque ésta, obviamente, se trashíqfc y 
en la narración, tanto en los elementos de la descnpéáK- . - 
como en los conflictos o en las estructuras literarias. Pal A 
él busca más allá; trata de tocar, a través de las for®’, 
concretas y cotidianas del vivir, algunos rasgos coras-j : 
fauciales a la naturaleza humana, y eso explica la ct- ' 
rioso homologación de experiencias en personajes dé muy K?| 
distinta extracción social, de muy distinta cultura, ya L” , 
sea un resero que llega a un prostíbulo, ("Noche da Sa I

dras"), ya sea "una de las almas más simples y presa­
das que creo adivinar" ("Unos verses que no dijo.-.vl 
ya sea un personaje que no sé por qué a mí se me lisa 
parecido a Falco ("Mis amigos muertos").

F "Un cuento de fogón'
sólo parcialmente son rozados por aquella 

actitud de búsqueda de esencias. Para con.,— 
—para situarlos—, cabe señalar que aunque vienen

íos últimos cinco años: si bien recogen actitudes 
de su creación, adoptan una nueva mirada, m- 
perficie ya que no superficial, y el autor se

fenecen al último periodo de Mario Arregui,

clios grandes creadores, de un proceso de madurada g: 
que viene acompañado por la disolución 5
mica sobre, la sociedad en que vive, logrando al ña s- & 
tuarse dentro de ella como un elemento más que rargl 
parte la misma generalizada, dulce locura. (Para bis ® 
un solo ejemplo, cotéjese, en Lope, lo que va dé-I¿yb s 
Lentes o procaces poemas a Elena Ossorio en su_júv»S 
tud y el mismo tema en la Gatomaquia de los úlfiisas 
años).

Hay dos, y quizás tres tiempos distinguibles' >3 
producción literaria de Arregui, pero siempre se nos big 
hecho evidente, en él y en tantos otros escritores,.que lag 
marca más propia, la que luego alimenta soterradaiMt 
te el resto de una obra plegándose a distintas formas eW 
incluso distintas cosmovision.es, debe verse en el rondar g- 
zo. En una página de su Crítica de la razón dialstiia.; 
Sartre se ve conducido a reconocer la conformación di ¿ 
escritor, por oposición a las explicaciones del marxismo, 
en un proceso de consolidación que se produce en la 
infancia (de ahi el Saint-Genet, de ahí Les mots), yes 
estructura de sentimiento y pensamiento originaria w- 
de encontrarse más pura, más torpe también, en lospr 
meros productos de un escritor. De ahí mana la fuafe 
que se hará torrente, rio, o se estancará.

Por eso me parece ajustado que Arregui haya ñú 
lado su volumen con un cuento primerizo, "lo perneo 
se del iodo despreciable que logré escribir allá en hi 
comienzos de mi intermitente labor de cuentista" cor . 
siderando "que su título puede aludir o rozar a TU» 
de los oíros". Pertenece a los que llamaríamos más rr
síblemente autobiográficos, aquellos que se concentra 
en una experiencia única que el relato va elaborará»
progresiva, cautamente, hasta lograr ¡a revelación inte 
rjür irle busca. Aquí erm—arre In explJi.-áclón del 35® _

Falca se define, contra Jes concept cus de biojjralia o itr

grave, noble, profunda.
De los dos conceptos que con más frecuencia se en-

vicaria de la vida, o, educación, descubrimiento de las
naja gc-noca luiente Encarado desda adentra (primer» ye-

la literatura de Arregui, instalándose por eso en el cauce 
más hondo que ha labrado la tradición. No significa que

podas de tales posiciones porque es, fundamentalmente
culiriniLentD de un nnpecín central ele su pcisceali&A

H-y. por 1* tunla. Un apEOíUsnúeiito info] crural & ja

cosmovision.es


■_WM UTIMMS

UNA COSMOV1SION CREADORA

POESIA SEGUN ARREGUI.
Lingüístico, armoniza coherences 
eon su escritura siempre cuidada.lt 
cítiso ia concentración en lo eseacéf 
que lo distinguía, comienza a de^f: 
sitio a lo que Mary Macean^ag­
inaba —y admiraba— ‘la salg'.as- 
ber los interludios donde un est 
se concede a elementos advetó:™ 
del relato. Un ejemplo deleitablee / 
la descripción de los animales que le J- 
nan estos cuentos, sobre toda ea iafc 
explicaciones de "Un cuenta d« hg" 
gón". donde hay regusto por la fe u 
cripción incidental aún a riesgo é. .. 
empozar un relato levísimo, quei'i’ 
se sostiene por su aire jocundc.fi. 
iodos ellos hay una nueva alegría, i^ 
si se prefiere, una mayor induljáis; 
que estilísticamente se traduce a > 
juego de personajes sencillos, la fit. 
sibilidad del dialogado, la liviuüa. 
de los materiales, la distensión de ir

sado, pulido de la escritura queW"-. 
serenamente. La problemática ha *! 
lado de ser la grave y hasta dramiiit 
de sus comienzos, pero Jo mejor i 
ella se traslada a una nobleza pase 
neme en la concepción del person^

su soltura, su aura juguetona, units 
normativo, se nutre de un entail 
miento grave y ya maduro del i® 
bre en la tierra y, ahora, cada «!=

la sociedad, ("había nacido'

al punto de que el autor, a

•1 pablado y había

las que serían sus reharíais 
fuertemente telúricas sobre la real­
dad con las menudas inquietudes ga 
su personaje revuelve en la cabes

que trata de entender en su roela

lores de una cultura muy impregnad 
de la huella natural y que son alta 
ideales de vida; otras conducen vúr 
res igualmente impregnados de Batí

níaco, para usar un término de te 
moda referencia.

En este proceso de desarrollo ó»

un arte narrativo, el libro sobre Ir

loria propia tanta como de histo 
del poeta amigo, y cuando llega i 
final de su examen de un tieay’ 
perdido, y no encuentra los modos á 
rematar con decision, dice algo n® 
puede aplicarse a su obra narraún

donde 
descubre para los demás, intercon

cuidada.lt
jocundc.fi

